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Las mansiones y alcázares de Reyes^
Sus huertos de placer y sus pensil»
Sufren í!ei üpiiipo c;;:;ric!io-;;is !r-\es.Rica la estancia en gúticus perfilesEn solitaria celda se convierte
Y en nejro jas¡:e el or0 v los marfilesY acaso trueca el fallo de la suerte
El recinto de amor , de risa v sustoEn un recinto de oración y muerte.

por fundamento algún su-

as que han sido mansio-
nes de placer de los Reyes,
sujieren graves meditacio-
nes al poeta y al artista
cuando las ve' converti-
das en templos famosos ó
en moradas de solitarios.
Siempre tal trueco tiene

ceso que interesa vivamen-
te hnmani^V. i , te á la historia del país,
ferSadl ll ' ° m'ela acaso alg«"a de «\u25a0

»mSu 1dd.corazon ó alguna de esas funestase las 1ae siempre tuvieron influencia en la

2¡HoVí?5 Si n „9f t0m° 'V ñ? Sa s^anda s¿™ de! Se-J i? <3 (leí ií de la tercera serie.
lEVA EP0CA—Tomo II- Setiembre 2G rr. 1,947.

suerte de los pueblos que tales Reyes gobernaron.
¿Fué un monumento alzado á la gloria de las Navas
de Tolosa , el monasterio de las Huelgas, fué un
recuerdo doloroso á la derrota de Alarcos, ó un des-
agravio religioso heclio por el Rey Alonso á los es-
travíos juveniles del amante de Raquel?'?? ¿Qué suceso
mas grande que la batalla de las Navas, qué tra-
gedia mas lastimosa que la historia de la judía de
Toledo, referida menudamente en la crónica general?
La batalla de las Navas hizo entender á los moros que
ya su preponderancia se estinguia en España. Desde
entonces cesaron las irrupciones con que de vez en
cuando lograban las medias lunas hacerse ver y te-
mer en el corazón del León y las Castillas, las fron-
teras cristianas pasaron allende Sierra Morena y des-
de aquel memorable día la espulsion de los moros
era un fallo que podría dilatarse, pero que de nin-
gún modo se podia evitar. Nadie ignora los pos-me-
nores de esta memorable batallarlos historiadoresárabes encarecen de consuno con los cristianos la in-
mensa mortandad de los suyos y las circunstancias
maravillosas de !a batalla. Toda la gloria fué para
las Espaüas, pues de los cruzados los franceses se
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antiguo casa de Solaz y recreo de los Reyes de Cas-
tilla , de donde tomó el nombre délas Huelgas. Su
situación es agradable y pintoresca. Por entre los
árboles, y mirando hacia el rio Arlanzon , se ven
descollar las agujas góticas de la catedral de Rurgos
y por remate el alto asiento del castillo, en cuyas
faldas se conservan ios solares del Cid , la casa de
Doña Lambra y el arco de Fernan-Gonzalez. El con-
templar en la soledad de la larde á Rurgos desde el
pórtico de las Huelgas , paseando los ojos desde las
generaciones y glorias pasadas hasta la edad presen-
te ., es contemplar el panteón de la grandeza caste-
llana. Todo sombra, nada realidad. Para encontrar
algún consuelo es preciso como quien se arranca de
un mal presente, volver la espalda y entrar al cru-
cero silencioso del templo , para ver. meciéndose pau-
sadamente en los aires las banderas arrancadas en
las Navas á los moros, y que se conservan todavía
tan esplendentes como fresca é indeleble será siem-
pre fe gloria de aquel dia para los españoles. Allí,
en una de ellas, y en caracteres cúficos te mira to-
davía escrito el nombre de Medina , Al-bayda, la
ciudad de Fez, en donde se hicieron los,grandes pre-
parativos para aquella segunda invasión sarracena
que ia creyeron los árabes tan poderosa y decisiva
como la que capitanearon Tarek y Muza. Estos tro-

feos los han custodiado por ocho siglos unas flacas
mugeres , y el historiador, el poeta y el artista pue-
den ir todavía á tomar datos y recibir inspiraciones
de estas reliquias palpitantes de nuestra gloria. ¿Qué
han conservado nuestros hombres de todos los parti-

dos del inmenso tesoro que hace diez años vivia aun
en los archivos , bibliotecas y museos de los santua-

rios y monasterios??? Nada responderán; callen y
avergüéncense... Estas mugeres, en cuyo número se
cuentan Reinas , infantas y heroínas de todas las fa-
milias históricas de España , han querido justificar
cor la solicitud y ardor con que han conservado las
glorias de aquel monasterio , los privilegios peregri-

nos y las singulares prerogativas con que las quiso
autorizar el Rey fundador; privilegios y prerogati-
vas que clasifican á aquel monasterio como a una
anomalía canónica. La abadesa gozaba de jurisdic-
ción casi eniscopal, daba dimisoria , imponía clau-

sura y hacia otros actos inusitados en todo otro mo-

nasterio de la cristiandad. Contiguo se mira a mo-
nasterio el hospital llamado del Rey, sujeto a la ju-

risdicción de la abadesa y en el cual, ademas de un

comendador mayor, había doce freiles y ocho co-

mendadores deCalatrava que entendían en el go-

bierno de la casa en donde se daba hospedaje a ios

peregrinos que iban de romería á Santiago. .
L

La arquitectura del monasterio de las Buegas

varia porque varios han sido, y separados por gra i

des distancias, los tiempos en que cada pane

edificio ha sido levantado. El todo no ofrece w
sonomía regular, pero cada parte presta esfiíaro v
el artista. Lo mas antiguo del edificio «'«L4*™*^
que en los tiempos del Rey D. Alonso el H<*M
el patio de su casa recreo. Aunque parte m ¿\ -
cinto se ha ido aprovechando para nuevas

°«"*^todavía por lo que queda se puede venir ,en J- f̂í
„,

miento de su configuración primitiva. Las coi

las Huelgas. Por un frondoso paseo de chopos y ála-
mos se vá de Burgos al célebre monasterio, en lo

,Mmn aT1f es de la batalla, quedando de ellos solo

Síilte <$£ de Narbona, y el duque de Austna

Sn los'suvos encontró en Calatrava , ya de regreso

ZXS tmnfo, á los tres Reyes españoles Don

So de Castilla , D. Sancho de Navarra y D. Pedro

de rXX gente noble que se encontró en la bata-

lla tomó para timbre de su familia y puso en sus ar-

ma una cruz de San Andrés , que según .dicen al-

« se vio en los aires antes de principiar la ba-

5a ó por órlalas cadenas que cerraban el palen-
¡IIel Miramolin peleaba *W*Q" > „. i«r. or-iotiannn v une ai nn lúe iuí£auu

ñor rechazar los ensílanos , y q^o ai.

íaTerosamenle por los caballeros castellanos, navar-

ros y aragoneses. El mismo Rey de Navarra tomo

por armas
3

en su escudo estas famosas cadenas. La

£t andad toda se regocijó con este triunfo memo-

rable y del cual el Rey D. Alonso , por fallo de Don

Seto señor de Vizcaya, nombrado arbitro para

el casó soto se reservó la. honra del dia distribu-
yendo el numeroso botín, las ricaspreseasy los cuan-

Sos tesoros encontrados en el real enemigo, entre

los dos Reyes sus favorecedores. ,
La entrada del Rey D. Alonso en Toledo me un

verdadero triunfo, habiendo salido a recibirle el pue-

blo v á su cabeza ios prelados y clerecía a larga
distancia, diciendo la crónica general que los vence-

dores fueron bien recibidos de cristianos,, e de moros,

é de judíos, que salieron fuera de lanlla con jugla-

res é con estormenies. -
Hecho tan memorable y de tan numerosas y glo-

riosas consecuencias para España, bien merecía que

se le alzase un- monumento que lo conservase en ia

memoria de las generaciones futuras. En él se guar-

daron los trofeos y banderas cogidos en la batalla.
En él se hizo sepultar el Rey D. Alonso, y es fama
que cuando la soldadesca francesa en su retirada
de 1812 saqueó el monasterio y profanó codiciosa-
mente las reales tumbas se encontró todavía intacto

el cadáver del vencedor, con rostro majestuoso y
apoyada una mano en ia rodilla. Las ilustres monjas

instaladas á poco en su gloriosa morada , reintegra-
ron al regio "cadáver en su sepulcro , donde debe de-
searse que descanse en paz.

Acaso en la creación del monasterio entro tam-

bién la idea del desagravio religioso de la expiación
por los estravíos pasados. Aun por esta parte el mo-
tivo y la ocasión es grande y mueve á grandes pen-
samientos. El dia , el instante en que un Rey, un
héroe, se arranca de los placeres y del ocio para
cuidar de la suya propia , de la gloria de los suyos,
merece un recuerdo eterno y recuerdo eterno al re-
nombre español y de las desgracias de un héroe será
siempre el monasterio de las Huelgas.

Ni las crónicas , ni los historiadores deslindan
bien estas cuestiones ; pero un Rey cuya vida ofrece
las peripecias, las aventuras y catástrofes ele una no-

vela • que la historia lo apellida el Noble; que se crio

á hurto y como de incógnito dentro de sus mismos

estados por la lealtad de los unos en contra de la
ambición de los otros, que gustó las mayores amar-

guras, así como los tragos mas deliciosos de la vida;

este Rev, decimos, escitará siempre un movimiento
de indefinible curiosidad , de interés profundo , en

el pasaíero que visite y contemple el monasterio de
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seria por tanto de la que realmente debiera exis-
tir. Pero dejando aparte la cuestión económica y
concretándonos esclusivamente á nuestro primitivo
oüjeto, solo diremos que en Madrid hay mucho co-
mercio, que Madrid es un pueblo altamente co-

que son pareadas y llegan á diez y seis , asientan so-
bre un basamento continuado, y en el cual po-
dian reposar los que paseaban por las galerías. Los
capiteles no guardan proporción alguna con el aire y
fuste de las columnas , ni tienen sus adornos armo-
nía entre sí, pues ora semejan algunos á made-
jas de tomizas, ora otros parecen caladüíos raros y
caprichosos pero .de poca inventiva y de imaginación
infecunda. El patio no tenia galería alia , "aunque
en verdad la pequenez de las columnas no podría su-
frir mucho peso. La época de este patio'", si bien
puede ser anterior á la de D. Alonso VIII-, jamás
podrá subir al tiempo de D. Alonso el VI, En el
reinado de estos, las dos naciones rivales , y que se
disputaban.el imperio y señorío del territorio, los
árabes y Sos castellanos, estuvieron muy unidos. En
las monedas suyas acuñadas en Toledo con leyenda
arábiga se dice Rey de las dos cahitas ó familias, -y
esta unión influyó poderosamente en las artes y ia
arquitectura. Si el claustro antiguo de las Huelgas
fuese de aquel tiempo , revelaría en lo aéreo de sus
columnas, en lo oriental de sus adornos y en la ri-
queza de ellos su tipo árabe. Por el contrario-, aque-
lla esterilidad de los accesorios y aquella pesadez en
la forma manifiestan, la reaccion'que el genio caste-
llano hizo desde el VI hasta el VIII Alonso para vol-
ver á tomar sobre los moros el ascendiente amorti-
guado desde la muerte del Cid. Los palacios que Don
Alonso el VI levantaba en Toledo eran los de un
príncipe del Oriente, los que convenían ai amante yesposo de una princesa mora, pero ios edificios que
levantaba D. Sancho el Deseado y su hijo D. Alon-
so el VII habían de llevar el sello de la severidad
rustica castellana que quería combatir á sus adver-
sarios hasta en las arles y en la. arquitectura. Se pu-
diera suponer que las Huelgas fuese casa de recreo
de los Reyes de Castilla anteriores á D. Fernando el
brande , pero no es verosímil que dominando los mo-ros por aquellos tiempos gran porción de territorio
de puertos aquende asistiesen los Reyes de Castilla
descuidadamente en una casa de recreo espuesta álos golpes de mano de un enemigo doméstico, tan
agii como impetuoso.

El claustro viejo de las Huelgas es monumento
cpie merece estudiarse, y fuera lástima que se des-
truyera ó se desfigurase.

Recorramos embebidos en las consideraciones es-
puestas, algunas de las calles de la capital de la mo-

El comerciante que almuerza deuda sin interés,
que come partida doble y que cena crisis moneta-
ria, debe amar de un modo suyo; enteramente su-
yo, y en efecto ama á lo comerciante. Contagia es-
te amor suy generis, á las personas que le rodean,
resultando de aquí que cuantos pertenecen a] comer-
cio, hombres y mugeres, ancianos y niños, ricos y
pobres, nobles y plebeyos , quieren y son queridos,
aman y son amados, coa relación á sus costumbres,'
esto es, al tanto por ciento.

inercia!
"Verdad es, que en sus vistosos y sorprendentes

almacenes, suele no haber otro capital efectivo"que
el que arrojaría-de si la venta en pública subasta deios soberbios espejos y de los primorosos estantes decaoba. Verdad es, que hay muestras colosales admira-
blemente pintadas, que no cabrían, si á introducirsefueran, dentro de los establecimientos que anuncian.Cierto es también, que á través de resplandecientes
y deslumbradoras mamparas góticas, donde el oroesparcido con profusión contrasta con el mas esqui-
siío mosaico, no se encuentra otra cosa oue calasaunque rotuladas, vacías, y libros henchidos de tram-
pas^ forrados de terciopelo con cantoneras de pe-
drería. Con todo; al considerar el aspecto estertorel barniz de grandeza que han sabido dar nuestros
tenderos, a sus cuchitriles públicos, el forastero ab-
sorto, confuso á la vista de tanta riqueza, de esplen-
dor tanto no puede menos de confesar que en Ma-
drid hay mucho comercio; que Madrid es un pue-
blo altamente comercial.

En medio de esta farsa mercantil; entre pagarés
que Cumplen, letras que se protestan, y saludos que
se prodigan al bello sexo el otro lado del mostra-
dor, tramposos y hombres honrados, tenderos y co-merciantes, todos comen, todos viven, todos pros-
peran.

Con una serenidad imperturbable, aparentan lo
que no existe; sufren ios ataques de sus acreedores;
devoran silenciosos el miserable aspecto de su crédi-
to, y aun íes sobra tiempo para entregarse á sus di-
versiones, para amar en fin.

Los comerciantes de la corle como los comer-
ciantes de todas partes sin distinción de edades ni
de categorías, rinden su culto al rapazuelo de la ven-
da: mientras que las come.rciautas de -Madrid como
las mugeres de todas partes, ya que no amen por-
que las mugeres aman en muy pocas ocasiones, se.
contentan con el indefinible placer de ser amadas.

Pero en todas las clases de la sociedad, la vida
física está íntimamente ligada con la vida moral. ES
sacristán no concibe el amor, si no arrodillado y que-
mando incienso delante cíe ia persona á quien ama,
de la misma manera que el zapatero cree cumplir
sus obligaciones matrimoniales acompañando sus ca-
ricias con sendos, hormazos ó zurrando inhumana-
mente la badana á su cara cónyuge con el indispen-
sable costurón de bota.

la at Qa- Ias cosas que mas particularmente llaman
atención del forastero que recorre las calles v pla-

¡*» je la populosa corte de Madrid, es el considera-re numero de tiendas de todo género que á primera
sia parece esceder, no solo al de edificios, si nooe personas que en tilos habitan,wm efecto, en Madrid hay mas tiendas que ca-s > mas comerciantes que consumidores; mas mi-
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Contrastando con estas variadas producciones, se
hallan de un lado las tiendas de florista; de otro,

las estamperías francesas y alemanas, que con sus

creaciones fantásticas las primeras, sus caprichos
reales las segundas, en flores las unas, en estatuas
las otras, en ramos y en adornos aquellas, en gru-
pos y en imágenes estas, están desafiando al arte ad-
mirando al curioso y dando envidia á la natura-
leza. , .

Los objetos de comercio que vamos observando
en el descenso de esía calle, no rebajan en mérito a
los anteriores; pero si rebajan considerablemente en
valor y en importancia. Los de adorno aunque há-
bilmente ejecutados, son de materias mas groseras:
los de vestir aunque finísimos y de las mejores lu-
bricas estranjeras, pertenecen ai uso masculino que

nunca igualan en coste á los prendidos y adornos de

las bellas. . „,*'-„!
Ya estamos en la famosa Puerta del Sol: aquí no

busquemos comercio, aunque lo hay; no busquemos
lujo, aunque existe; no busquemos hermosas, aun-

que se encuentran. Aquí todo es confusión, todo Da-

raunda; pasemos de largo y con cuidado de no ser
atropellados por un millón de carruajes que a ro-

das horas transitan , y qne en la velocidad con que

caminan demuestran duramente la vida agitada y mi-

Uiciosa de la corte. - i

Siguiendo la acera de Correos y dando vista a w

Bajada de Sania Cruz, éntreme en los antiguos por-

tales de Santiago en la calle Mayor. .
Aquí de repente se ha españolizado el comeic^

no en el nombre, no en la forma; si no en el -
do. Mirad en esas magníficas tiendas, también i-y

encajes pero no flamencos sino catalanes:; esos w

dados que os aseguran proceder de ¡fraxsmi

China, se trabajan en Andalucía y en la .
esos teiidos que juzgáis candidamente originan» .

Vamos por partes.
Esta proyección regular que se observa en el co-

mercio de Madrid: este paso de mayor a menor, de
lujo á modestia, que entre la calle de la Montera y
el Rustro existen, no es obra del acaso: aunque in-
advertidamente, se ha formado por reglas Jijas é in-
variables; es una obra natural y perfecta. En vano el
trapero colocaría su comercio entre las tiendas de se-
dería y encajes, ni el estatuario establecería oportu-
namente su taller en la calle de la Fresa. Todo de-
be ser respectivo; allí se lija un ramo de la indus-
tria donde naturalmente pueda ser buscado.

A la cabeza del comercio como dejamos espues-
to se encuentra el Banco Español de San Feman-
do'- enfrente se construye en la actualidad el gran ba-
zar europeo; la apoteosis del comercio representada

en un pasaje cubierto de cristales. Aquí estará el de-
pósito de la moda universal, el compendio del lujo,
el manual del petimetre de buen tono.

En uno y otro depósito, pulula y vive la aris-

tocracia financiera; esa aristocracia, que formula un
empréstito ó endosa un pagaré, desde una elegante

narquia española. Establezcamos el punto de parti-

da en la calle de la Montera por el estremo en que

recibe el nombre de Red de San Luis, sigamos esta

Saciosa y pintoresca calle hasta desembocar en la
ptriadelll y dando vista á la Bajada deSmta
¿nt continuemos por los antiguos portales de San-
Üa"o', la calle Mayor, hasta las Platerías De aíh

ñor la izquierda, entremos en los soportóles de ia

K<a a Sonándolos en el Arco de Toledo, par. se-

la calle del mismo nombre y sin perder el ala

fzquierdale esta, lleguemos a la de tos Estudios de

San isidro, desde donde empezamos a admirar la va-

riada perspectiva de la Plaza del Rastro, termino de

nUeEn°efcorto espacio que dejamos trazado; en es-

ta calle casi no interrumpida si bien denominada de

diferente modo, se encuentra todo el comercio de

Madrid. El máximum y el minimun, la grandeza j

la miseria, el hambre y la indigestión, el vasto al-

macén y el aceitoso puesto. Esta calle comercial o

meior dicho este monstruo financiero, tiene su cabe-

za " su vientre y su cola. La primera llena de vi-

da' de esplendor de riqueza, está apoyada mansa-

mente en las repletas cajas del Banco Español de

San Fernando: la última mugrienta y andrajosa, se

arrastra por el muladar del matadero, sobre ias as-
querosas piedras de la Plaza del Rastro. _

Este monstruo, como llevamos dicho, tiene vida;

la vida da impulso á sus órganos y los órganos eje-

cutan funciones: de manera que cuando en su pu-
lida boca recibe los manjares que el lujo y ia co-
quetería admiten como mas esquistos, sufren su al-
teración digestiva, caminan de tienda en tienda, de
casa en casa, de persona en persona, hasta que in-
servibles y mutilados, sucios y desconocidos, se es-
ponen á la vergüenza pública en las mesas del
Rastro.

Lo que hoy llama la atención aun del mas oe-
simpresionabie oficinista en los aparadores de un ti-
rolés de ia calle de la Montera, dentro de algunos
años se encontrará confundido con otros incoheren-
tes y despreciables objetos en ios baratillos de su
antagonista.
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carretela, desde un lindo churavan, ó en el envi-
diable interior de un tres por ciento.

Inmediato á los grandes edificios de que habla-
mos, se han establecido esos almacenes que á ma-
nera de santuarios ostentan en sus paredes el oró y
las piedras preciosas; pero este oro y esta pedrería no
son obra de la naturaleza: aunque se venden á gran-
des precios, su valor intrínseco es escaso y los capri-
chosos dibujos y sus delicados matices, les dan una
importancia tal, que son preferidos por el estúpido
aristócrata á las mas ricas producciones de la tierra.

Las preciosas cajas incrustadas de ébano y mar-
fil; los soberbios pebeteros de china; las coronacio-
nes minuciosamente entalladas que adornan las lu-
nas venecianas; el marfil, el ámbar, el pórfido y la
cornerina que bajo diferentes formas y caprichosas
figuras ostentan los armarios de estos almacenes, to-

das esas maravillas del arle , están fabricadas en los
talleres de París, Amsterdam y Constantinopla. Con
ellas engalana sus salones, el potentado; su toca-
dor, la coqueta; su gabinete, el voluptuoso dandy.

Dirigid la vista mas allá y distinguiréis otros al-
macenes mas opacos, mas lúgubres al parecer. Allí
no hay oro, ni pedrería, ni porcelana; pero en cam-
bio tenéis ricos encajes de Flandes; lienzos tejidos
de cristal; lujosa pañolería de esparto y seda, y las
riquísimas telas fonda mate, bordadas de relieve por
manos chinescas á tres mil leguas, del continente.
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: Buenos a macenes del reino: fábricas de ropa comoen la calle Mayor; con todo, ni estas ni aquellos res-p.ran elegancia: surtense aquí con muy pocas escep-wunes ,a gente de los barrios bajos, ó la municípa-n^id de algún puebio de la comarca. Si la Plaza Mayorno fuera de nueva costruccion, estos almacenes se-nan viejos pero no pobres.
El espacio comercial de. Ia Plaza es corto; pron-to se legn A Arco de Toledo, y se dá vista a! comer-cio del a:a izquierda de la ruidosa calle del mismo

Jóse ds Castro y Serrano

Pasado San isidro , se deja á la derecha ia ca-de íte Toledo que degenera de su primitivo carác-
ter comercial y siguiendo el ala izquierda toma el
nombre de calle de los Estudios de San Isidro._ Esta calle es de comercio, porque así debe lla-
mársele á una calle en que se compra y se vendelo que es ó ha sido objeto de comercio: desde aquí
se divisa el Rastro!... el Rastro, con sus bandero-las, sus guiñapos nuevos y sus hermosas ropas vie-jas!... el Rastro, con sus tricornios, sus espadines,
sus uniformes... el Rastro, con sus comerciantes por
mayor y menor, sus corredores, sus prestamistas
su publico.... el Rastro, con sus habitantes, con suscostumbres, con su idioma.... ¡oh! la calle de losEstudios de San Isidro y el Rastro, merecen un ar-tículo especial.

_ Antes de llegar á San isidro, quiere el comer-
cio de la calle de Toledo mejorar su posición, peroinútilmente. Algunas tiendas de mas lujo y de mejorforma parece como que pretenden señorearse entre
las demás; con todo, en estas tiendas Jos géneros son
ordinarios y tos dependientes llaman á las mugeres
rubias y á tos hombres muchachos. °

Y* aquí han emigrado los gabanes; no se cono-ce e[ ievita-y se ríen de ese aguilucho que llamaniiac. Los mismos comerciantes sustituyen estas pren-das en sus almacenes, con la modesta chaqueta ó elcómodo casaquiaj En estas tiendas hay ropas ori-ginales; esto es, de primera intención: las ¿ay tam-bién, traducidas y arregladas del francés y otros idio-mas; el botón dorado está á la orden del dia; en lalornia y hechura marchan-las prendas con el figu-
rín de 1834. Ancho calzón, botín de paño, faja en-carnada y. montera manchega, son los obietos quepor do quiera ondulan, los que ondulantes sean col-
gados de largas estacas que salen hasta en medio dea calle. En estas tiendas se visten y se desnudanos que compran sin reparo alguno; y suele acon-tecer, que un paleto se pruebe sus anchos calzonesa presencia de alguna señorita de lugar que creyén-
dose en el retiro de su aposento descubre su alboseno para cubrirlo después con una pañoleta de al-
godón blanco coa encajes de ídem. Eu estas tiendasse compra y se vende a gritos; los horteras llaman
de tu a ios parroquianos, y estos por su parle de-
nuestan e injurian á los vendedores, sin que jamás
se olendan unos ni oíros.

nombre
El ala izquierda de la calle de Toledo, está for-mada de almacenes o tiendas donde se venden ba-yetas, panos chorizos, zapatos, albardas y velas de

SlSi mmüVd° qu? Predüffii"a en esta calle,ton ando la mayor parte del mercado, es de ropas

_ Hemos.llegado á los almacenes de ropa hecha;
a esa pesadilla de tos sastres; á ese consuelo del fo-
rasteroque se elegantiza por un módico precio endiez minutos. Al principio son casas de fondo, al-macenes completamente surtidos, donde se encuentrabuen genero el mas de moda tal vez, y las piezas
construidas con arreglo á tos mejores figurines de
Ims. Allí ya ha entrado la moda"y el lujo con to-do su furor; podéis ver los maniquis elegantemente
vestidus atrayendo con su novedad la multitud. Te-
néis magníficos gabinetes para vestir; grandes espe-
jos en que recrear la vista, y finos y atentos jóve-
nes en el despacho. J

i Pasad la calle de la Amargura y mirad con aten-
ción: as telas, han rebajado en calidad; la mayor
parte de las prendas llevan una moda de atraso; seprueban los vestidos en la misma tienda y aun detrás
uel mostrador; sin embargo venden, esto prueba quee. publico es diferente, que la concurrencia no es la«asma qU e lnvaí]e jas t¡eil(]as anteriores.Aun no es eso todo; al entrar en los primeros so-
goales que corresponden á los de Manguiteros, allí

nota una diferencia inmensa; el comercio es otro
Allí se venden capas en el verano; pe-

nír Pa n- rn su ribetc de color Y sas embozos de
dí J , hay chaquetas de botón dorado y chalecos
„L'i •

y de müSríi«a de esos que no puedengastarse sino con faja. También en estas tiendas tie-
chL } P !C0- Eutre el!as sol° se *é alguna hor-

aria o algún puesto de queso manchego.
al rl lt? UIe7 °. la carrera cíue trazamos al principio,
mfieíl, ' a a las Pl(ttenas debe!«°s tomar la iz-
Lhí *\ Y entraren los soportales de h Plaza Mayor.
a¿r„S monsLn,° Suanciero parece que ha querido
sitie p,

C!!erp0 ' vaiiéni]ose sin duda del hermosocu que esta echado; pero sin fuerzas. Aiií hay

Inglaterra ó de Escocia, han salido de fábricas Cas-
tellanas; pero disculpad á los que ocultan su ori-
gen y los bautizan con nombres estranjeros; ellos
saben que así los pagareis á mejor precio, y que os
retirareis mas complacidos con vuestra compra. Os
engañan y se engañan , pero ambos quedáis satis-
fechos del doble engaño. Por otra parte, esos pro-
saicos nombres de Mancha, Andalucía, Castilla, son
insoportables... ¿cuánto mejor es llevar en la f'al-
ti'íqiura un pañuelo trabajado en Lisprick ó en
Antliuerpia, que no en Galicia ó en Asturias, vién-
dose obligados á pasarse por el rostro un objeto'na-
cido en el mismo lugar que vuestro aguador?

Proseguid vuestro camino. Ahí tenéis á Bailar, á
ese apóstol de las estremidades inferiores, como di-
rían los modernos, él os hará unas botas por el
módico precio de trescientos reales, y os calzará un
zapato por solo media onza; pero os durarán tal vez
lo mismo que si pagarais la ses:a parte: en cambio,
os recostareis en una cómoda butaca; admirareis eí
precioso cartabón con que os toma medida, y po-
dréis miraros el rostro en una luciente hurma'de cao-
ba ó de palo santo.

Desde las tiendas de géneros de vestir en cor-'
te, hasta los almacenes de trajes confeccionados, hay
un corto espacio comercial, ocupado por el fabri-
cante de galones y charreteras, que alterna con elplatero español y el constructor de pantuflos de ca-sa y chapines de baile.



La historia de los pueblos manifiesta de un m

ostensible la verdad de esta aserción que una

nuidad de hechos lia venido á corroborar.

Así como la historia nos prodiga sus tesoros pa-
sando de una á otra generación , la memoria de los
altos hechos v personajes célebres que han llegado á
hacerse notables en el curso siempre agitado de la
vida de tos pueblos, así la literatura en su estudio
nts comunica la marcha progresiva de las luces en
medio y á través de las oscilaciones de esos mismos
pueblos, representándonos á la vez con la narración
de tos hechos, la influencia que ha tenido en los
adelantos de la civilización, y el desarrollo de los
conocimientos humanos. _

,.,.-\u25a0;,
Tiene pues la historia, propiamente dicha, dos

partes principales de que ocuparse; la marcha polí-

tica de los pueblos, y el desarrollo progresivo de estos,
debido á la civilización y á las luces ' \

En lo general, el estudio que se hace de la histo-
ria se refiere , como mas importante, al primero de
estos'punios, ó sea á la parte política; pero ¿sera
por eso menos importante el.de la parte literaria?
Seguramente que no.

Una ventaja muy notable tiene eí estudio de ia

literatura 'sobre el de la política, á saber: que los
acontecimientos que á esta se refieren, son en su
mayor número efecto de las revoluciones, guerras
v desgracias de todos géneros porque las naciones

han pasado y tendrán que pasar, hallándoseos
páginas manchadas de sangre , al paso que la lite-

rata compañera inseparable de la paz , la poesía

y la elocuencia, presta grato solaz, y no causa m una

penible impresión. ' , ,
Es pues el estudio de la literatura a manera de

un edén, donde la imaginación busca placeres que

adormezcan el agudo pesar de las impresiones dolo-

rosas causadas por una sucesión de horrores que ia

historia imparcial de los pueblos y de los hombres
no puede menos de evidenciar. .

No es esto decir que la literatura haya dejado ae

tener sus vicisitudes y pasado por épocas de abyec-

ción y de gloria ; pero inofensiva , siempre sus teso-

ros han estado prontos para quien los buscara, y
siempre igual, siempre halagüeña, su esplenüoi o

su decadencia en nada han alterado su esencia m-

mitiva ; viniendo en pos de ella, si prosperaba,
paz, el consuelo y la distracción.

Allí donde el amor á las letras se ha manuesw
do , seguro es que los horrores de la guerra se a

jaban , que la barbarie no existía , que ws costum

bres se morigeraban , que el amor al estudio aso*

dia , que las ciencias en corta escala primero y

ancho campo después , adelantaban , que las w

se han ilustrado , que las acciones nobles J6

nerosas se apreciaban y qué las virtudes se j
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ARTICULO II

SIüLO XII.

Manuel de Assas.
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IMPORTANCIA DEL ESTUBIO DE LA LITERATURA Y SU INFLUJO

Apuntes para la historia de los trajes de Espafea
"

ea los siglas Hl, , XI*i *\u25bc T sigaiesttes.

El diseño que acompaña á este artículo representa ¡
una ceremonia religiosa en que dos clérigos están de j
pié revestidos con casullas de una forma bástame
distinta de las usadas hoy , y teniendo el uno en la
mano izquierda un hisopo, y la derecha estendida so-
bre la cabeza de otra persona arrodillada á sus pies,

leyendo al mismo tiempo en un libro, que sostiene
con las dos manos un joven que parece sacristán ó
acólito. Por debajo de las casullas se ven las albas
bastante mas cortas que" las ropas talares sobre las
cuales se hallan. No eremos se nos tache de incon-

secuentes si usamos los nombres de los ropajes que
acabamos de mencionar, puesto que como vulgares,

se puede con razón decir no pertenecen a la nomen-
clatura técnica, que por no fatigar la memoria de
nuestros lectores hemos prometido suprimir en estos

artículos de nuestro periódico.
Al copiar esta escena de unas esculturas del si-

glo XII , apenas hemos hecho mas que procurar cor-
regir algo el dibujo; pero conservando, cuanto hemos
podido ,° su carácter tqneo. . , ,

Habiendo en nuestro anterior artículo presenta-
do muestras de los trajes civiles y militares del mis-
mo tiempo á que pertenecen los eclesiásticos que hoy
damos, pasaremos en el siguiente á tratar de otro
período, dejando inéditos por ahora otros muchos
ejemplares de aquella época que pensamos publicar

en la obrita que ya antes hemos citado.



HISTORIA NATURAL.

EL CáMALEOIJ

| maestras , honor de los hombres que las escribió-
j ron, y cuyos envidiados tesoros nunca serían rcco-

i gidos y utilizados si el amor á las letras no ios vi-
j niese á descubrir y patentizar.

Nacida la literatura en ei Oriente , su luz se co-
municó bien pronto á la Grecia, y brillando después
en la poética italiana , derramó su lumbre do quiera
que se estendió la dominación-romana. La invasión y
conquista de los bárbaros vino á eclipsar un tiempo
su esplendoroso disco , pero renaciendo mas radiante
y poderosa en los siglos de León X y Luis XIVrín-
desela hoy cuito en todas las naciones civilizadas , y
cumple ahora á los pueblos europeos llevar tan sa-
grado fuego al hogar mismo de donde salió la prime-
ra chispa, y esto hace el principal encomio del poder
de la literatura sobre ia civilización.

Mientras en Oriente se amaban y cursaban las le-
tras, sus pueblos caminaban á la cabeza de la civili-
zación y los adelantos desde que la literatura y el
estudio fueron proscriptos por la superstición y la
barbarie , el embrutecimiento fué aumentándose , y
son hoy lo que era hace siglos la Europa, en que al
presente reina en todo su esplendor la ciencia y la
civilización.

t
Sin acudir pues á mas ejemplos que los que de

si arroja la misma historia , queda "demostrada la
influencia de la literatura sobre la civilización del
mundo , y la utilidad de su estudio , en eS que serápoco cuanto nos desvelemos para conquistar á nues-
tra vez un nombre en los fastos de nuestro país.

Un consuelo en nuestras horas de pesar y de
aislamiento, un medio de comunicar secretos y" Sec-
ciones desconocidas á nuestros semejantes, un in-
centivo para llegar al bello ideal en lo moral, que« la virtud , por medio del bello ideal en lo intelec-
tual que es la literatura; un lipo ó norma que nos
sirva de base para gobernar á los demás y gober-narnos a nosotros mismos; una delectación "para el
la f q^ ,nos Pon§ a fuera del manchado círculo deas iragihdades mundanas que nos estasíe y derrame
™ . corazon el mas puro entusiasmo, iodo esto con-
:p

cr
uirenios con el estudio de la literatura , todo con

grande y profundo examen de esas inmortales obras

Guerreros en lo general, en su principio , sin ar-
tes , sin cultura, sin ilustración vénse los Egipcios,
los Hebreos, los Griegos, los Romanos, tos Scan-
dinavos, los Godos , ios Francos, los Árabes. y tan-
tas otras naciones que fueron cuna de las que hoy
se bailan al frente de la civilización. ¿Y cuál fué su
suerte cuando el amor á las letras principió á co-
municarse ? Que las mas indomables razas se aman-
saron , que se dio culto á otras deidades que las que
como única virtud exigían la profesión de la guerra,
que las artes tomaron vuelo , que los acontecimien-
tos , patrimonio esclusivo de unos pocos, trascen-
dieron á la comunidad, que las puertas del saber no
permanecieron cerradas para el vulgo , y abiertas solo
á unos cuanios iniciados ó adeptos, que las relacio-
nes internacionales tuvieron principio asentándose so-
bre bases de mutua conveniencia, que la supersti-
ción se fué desvaneciendo, que el. feudalismo y la es-
clavitud fueron proscriptos, que se hicieron leyes y
señalaron derechos, y que ajustándose primero al cli-
ma las instituciones y costumbres de Sos distintos
países en que irradiaba, venia por fin á esparcir la
brillantez de sus rayos en ese mismo clima , mejoran-
do y corrigiendo las inslituciones y costumbres hasta
que el sello de la civilización se imprimía en todo lo
que con ellos tenia relación.

Muy equivocadas por cierto son las ideas que el
vulgo todavía conserva acerca de los instintos y natu-
raleza del inocente animal conocido por los naturalis-
tas desde muy remotos tiempos con el nombre de ca-
maleón. Este ser viviente que en el nuevo sistema de
clasificación del célebre Cuvier ocupa su lugar en el
Ord. Saurios , Olas. Reptiles y Grup. Vertebrados, ha
sido objeto de mil fábulas con respecto á propiedades
que se le han atribuido, siendo una de ellas la de creer
que únicamente se alimentaba de aire lo cual es ab-
surdo; bien sabido es que los lagartos pueden vivir
hasta cerca de un año sin comer y siendo el camaleón
una especie del género lacería (según Linneo y otros
autores) nada de particular tiene por lo tanto que le
suceda lo mismo, lo cual ha sido sin duda lo que ha
dado origen á tamaña falsedad. También se ha dicho
que cambiaba de color á tenor del color del cuerpo
sobre que posaba; esta circunstancia aun cuando pre-
cisamente no es así, no deja de tener sigo de verdad;
el cambio repentino de colores que en él se verifica
proviene del estado interior de su economía, lo cual
puede atribuirse sin duda ninguna á su habitual ti-
midez y grande terror de que siempre se halla poseí-
do. Efectivamente, la turbación y el miedo que de él
se apoderan al acercársele objetos desconocidos se ma-
nifiestan inmediatamente por ias manchas de que en
un momento se vé cubierta su piel. Esta propiedad
del cambio de colores en el camaleón ha servido para
término de comparación con respecto algunos cortesa-
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dos en dos paquetes, uno formado por dos dedos y otro
por tres , intermediados hasta su estremo por una
membrana muy semejante á la que tienen las aves
palmíjiedas; su cola es redonda y prehensil, esto es, que
puede asirse y servirse de ella como de un apoyo mas.;
lo habitación del camaleón consiste en agujeros de ro-
cas y peñascos y también vive en tos florestas, sobre
las elevadas copas de los árboles desde las cuales se
pone en acecho para cazar. Es tardo y pesado en sus
movimientos, no mueve un pié sino cuando está se-
guro sobre los otros tres que ha apoyado y pasa con
mucha lentitud de una rama á otra adonde se man-
tiene emboscado.. Este animal pone de nueve á doce
huevos por tos que verifica su reproducción; vive el ca-
maleón en países cálidos tanto del antiguo como del nue-
vo continente y cuando se le traslada á países en que

i el clima es mas frió, no quiere comer, mueve los
ojos alguna vez que los tiene como entumecidos y por
último°perece ai poco tiempo ; encuéntrase el cama-
león en el Cabo de Buena Esperanza, en Cedan, Am-
boina y otros puntos; se cuentan algunas especies de
camaleones siendo una de ellas ei lacerta-africana que
es precisamente el que representa el dibujo quevá al
frente de este artículo. La religión de tos negros del
Cabo del monte, les prohibe matarlos, y por el con-
trarío les obliga á socorrerlos cuando se ven en al-

i guna necesidad; el camaleón es susceptible de do-
I mesticarse teniéndolos algunos en su casa por una

mera curiosidad. _ _
Tal es en resumen la descripción del camaleón

como es en sí, por la que se vé la opinión mal fundada
acerca de las fábulas que de él se lian inventado,

pudiendo mas bien, decirse en virtud de su pusilani-

midad v cobardía que es uno de los animales mas mo-

* Los leatros vuelven á recobrar su animación con la tem-

porada de ierias y la entrada del otoño. Aprovecharemos el bne-o

q., e resulta en este número para enumerar las novedades que u -
tunamente han ofrecido. El Príncipe ha puesto en escena do

piperitas originales, nuevas, de autores desconocidos, titu-

ladas 4 Bailar por loea de ganso la una. y Nueve y tres do™

otra , que han tenido un éxito tan desgraciado como merecí f

En la Crui se ha estrenado un drama de los señores Lactan.J.
v piaña . que se titula: La cruz de la torre llanca , W*%*ú
poco fu» bien recibido de! público , bien que esto se deDio

gran parte á lo descuidado de la ejecución. En ambos ual™L*
en el del Instituto se representan actualmente antiguas ceB*.
de magia , propias pava llamar la atención de los infinitos 1$

teros que vienen siempre á la corte en esta época del ano.
rieddes ha hecho reformas en el local , pero hasta ahora

presentado nada nuevo El Circo conlinúa rePr °aaci'e.Ddo^;¿'¿>¿
óperas conocidas; últimamente se ha cantado en el, a-

desgraciadamente , Eí finteo, finalineate , el circo de, J«<

-^gue cada dia mas favorecido por una concurrencia escog . ».^
cuando no ofrece variedad en las funciones Todas las e I

g
_

hacen en su línea preparativos para complacer ai ¡nl'>!'c°
á \

l
i;i

_
, sentar nuevos espectáculos, de que ireiius dande cuenta

tros lectores.

M) Véase la pág. 5 de! tomo I de \& segunda serie del Se-

yor parte de los reptiles tienen sumamente desarro-
llados los árganos de la visión, el camaleón en esla
parte »oza por escc-lencia de una vista mucho mas fina
y delicada que todos sus congéneres; una membrana
carnosa á manera de veto y movible á =u arbitrio cu-
bre el ojo estando dividida con una hendidura hori-
zontal á través de la cual se perciiie una pupila bri-
llante v llena de animación ; ofrece ademas la particu-

laridad de mover los ojos independientemente el uno

del otro pudiendo mirar con el uno hacia arriba y con

el otro hacia abajo. Los apoyos ó estremidades del ca-
maleón ofrecen de notable el hallarse sus dedos diviiii-

nos que validos de su vil carácter adulador lisonjean
¡miSmq con palabras vanas aquellos de quienes es-
peran alguna recompensa y mudan de proposito se-

Jun les conviene para el logro del objeto que se pro-

P°nAto.inos han creido ver en el camaleón un animal

«unamente fiero que fascina con su mirada, iun-

So esta id a tan soto en que la mitad del nombre

del animalilloen cuestión, participa del de otro que

noliav nadie que le desconozca por lo menos-de ha-

berío lído. una prueba de la apadbdidad del cama-

E os que (segün Alpino) puede introducírsele impu-

nemente el dedo en la boca hasta casi el esófago. La

estructura esierior del camaleón; si bien no es del

Lio agradable:» los ojos del que lo mira con cieña

indiferencia, ofrece sumo interés a los del naturalista,

núes ;reune una porción de cualidades que son única-

mente inherentes á ély de las que no goza ningún

otro animal. El cameleon considerado.bajo el punto

de vi«ta en que naturaleza le colocara no esmte su

tamaño desde un pié hasta diez y seis pulgadas a lo

sumo su piel se vé cubierta de pequeñas eminencias,

como'lis de la zapa, son muy lisas, aunque mas se-
ñaladas en la cabeza y rodeadas de granitos imper-

ceptibles; en las proyecturas de la cabeza, en el lomo,

en parle de la cola y en lo bajo del vientre desde el
hocico hasta el ano contiene una serie de pequeñas
púas cónicas y dentelladas; su cabeza por la parte su-
perior igualmente que por los lados es aplastada;
elévaoslosansias que salen del hocico ypasan muy
inmediatas á los ojos siguiendo casi la curvatura de
estos yendo á unirse en punta detrás de la cabeza;
allí se "encuentra una tercera proyectura y otras dos
que vienen de la boca formando todas cinco una pi-
rámide pentagonal cuyo vértice se inclina hacia la
parte ptsterior pareciendo una capucha todo este con-
junto; su cuello es corto; la parte inferior de este
como asimismo la de la cabeza simulan una bolsa
aunque no tan marcada como en ia iguana (I); dos agu-
jeros que sirven de ventanas de la nariz se hallan co-
locados sobre la parte superior del hocico los cuales
contribuyen mucho á la respiración del animal, pues
frecuen iemente suele tener la boca cerrada que ape-
nas se distingüela separación de los labios. La boca
presenta pequeños dientes lobulados y su lengua re-
donda, gruesa y carnosa, es sumamente ostensible lo
cual le sirve para dispararla con una rapidez increible
contratos insectos de que se alimenta, no sin haberla
cubierto antes con un humor viscoso que sirve para
retenerlos mejor. El sentido de la vista ofrece mucho
de carioso en este anima!; si bien es cierto que la ma-

lúa, calle de Boriclsid, a. 89
í Madrid 1847 —Imprenta'y tetablecimiento ó^ Graaatlo ae r. Batean *\u25a0>•--
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